
discípulos ron; 5? pero él sol- 
tando la sábana, se 
escapó de ellos 

manos contra Mií. 

Pero ésta es la hora 

vuestra, y la potes- 
tad de la tiniebla.” 

espada a la vaina; 
¿no he de beber el 

cáliz que me ha dado 
el Padre? 

257. Es llevado a casa de Anás y a casa de Caifás 

todos, — aban- 
donándole a El, 
huyeron. desnudo. 

Mt 26,57-66 

57 Los que habían 
prendido a Jesús lo lle- 
varon a casa de Caitás, 
el sumo sacerdote, 
donde los escribas y 
los ancianos estaban 
reunidos. 58 Pedro lo 
había seguido de lejos 
hasta el palacio del 
sumo sacerdote, y 
habiendo entrando allí, 
se hallaba sentado con 
los satélites para ver 
cómo terminaba eso. 359 
Los sumos sacerdotes, 
y todo el Sanedrín, 
buscaban un falso testi- 
monio contra Jesús 
para hacerlo morir; 
60 y no lo encontraban, 
aunque se presentaban 
muchos testigos falsos. 
Finalmente se presen- 
taron dos, 61 que dije- 
ron: “El ha dicho: Yo 
puedo demoler el tem- 
plo de Dios y en el 
espacio de tres días 
reedificarlo” 62 En- 
tonces, el sumo sacer- 
dote se levantó y le 
dijo: “¿No respondes 
nada? ¿Qué es eso que 
estos atestiguan contra 
Tí?”. Pero Jesús calla- 
ba. 63 Le dijo, pues, el 

Mc 14, 53-64 

53 Condujeron a 
Jesús a casa del Sumo 

Sacerdote, donde se 

reunieron todos los je- 
tes de los sacerdotes, 

los ancianos y los es- 
cribas. 54 Pedro lo 
había seguido de lejos 
hasta el interior del pa- 
lacio del Sumo Sacer- 
dote, y estando sentado 
con los criados se ca- 

lentaba junto al fuego. 
55 Los sumos sacer- 

dotes, y todo el Sane- 
drín, buscaban contra 

Jesús un testimonio pa- 
ra hacerlo morir, pero 
no lo hallaban. 56 Mu- 

chos, ciertamente, 

atestiguaron en falso 
contra El, pero los tes- 
timonios no eran con- 
cordes. 57 Y algunos se 
levantaron y adujeron 
contra El este tfalso tes- 

timonio: 58 “Nosotros 

le hemos oído decir: 

Derribare este Templo 
hecho a mano de hom- 

bre, y en el espacio de 
tres días re-edificaré 

otro no hecho de mano 

de hombre.” 59 Pero 
aun en esto el testimo- 
nio de ellos no era con- 
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Le 22.54 

54 En- 

tonces 

lo 

prendie- 

ron, 

lo 

llevaron 

y 

lo 

hicieron 

entrar 

en 

la 

casa 

del 

Sumo 

Sacerdote. 

Y 

Pedro 

seguía 

de 

lejos. 

Jn 18,13-24 

13 Y lo condu- 
jeron primero a 
Anás, porque éste 
era el suegro de 
Caifás, el cual era 
Sumo Sacerdote 

en aquel año. Pero 
Anás lo envió 

atado a Caifás, el 
Sumo Sacerdote. 
14 Caifás era aquel 
que había dado a 
los judíos el con- 
sejo: “Conviene 
que un solo hom- 
bre muera por el 
pueblo.” 

15 Entretanto 
Simón Pedro se- 
guía a Jesús como 
también otro dis- 
cípulo. Este discí- 
pulo, por ser co- 
nocido del Sumo 
Sacerdote, entró 
con Jesús en el 
palacio del Pon- 
tífice; 16 mas Pe- 
dro permanecía 
fuera, junto a la 
puerta. Salió, pues 
aquel otro discípu- 
lo, conocido del 

Sumo Sacerdote, 
habló a la portea, 
y trajo adentro a



sumo sacerdote: “Yo te 
conjuro por el Dios 
vivo a que nos digas si 
Tú eres el Cristo, el hijo 
de Dios.” 64 Jesús le 
respondió: “Tú lo has 
dicho. Y Yo os digo: 
desde este momento 
veréis al Hijo del hom- 
bre sentado a la diestra 
del poder y viniendo 
sobre las nubes del 
cielo.” 65 Entonces, el 
sumo sacerdote rasgó 
sus vestiduras y dijo 
“¡Ha blasfemado! ¿Qué 
necesidad tenemos ya 
de testigos? Ahora mis- 
mo, vosotros habéis 
oído la blastemia. 
66 ¿Qué os parece?” 
Contestaron diciendo: 
“Merece la muerte.” 

corde. 60 Entonces, el Sumo 
Sacerdote, se puso de pie en 
medio e interrogó a Jesús 
diciendo: “¿No respondes 
nada?” ¿Qué es lo que éstos 
atestiguan contra T1?” 61 Pero 
El guardo silencio y nada res- 
pondió. De nuevo, el Sumo 
Sacerdote lo interrogó y le 
dijo: “¿Eres Tú el Cristo, el 

hijo del Bendito?” 62 Jesús 
respondió: “Yo soy. Y veréis 
al Hijo del hombre sentado a 
la derecha del Poder y vinien- 
do en las nubes del cielo.” 
63 Entonces, el Sumo Sacer- 
dote rasgó sus vestidos, y 
dijo: “¿Qué necesidad tene- 

mos ahora de testigos? 64 Vo- 
sotros acabáis de oír la blas- 
femia. ¿Qué os parece?” Y 
ellos todos sentenciaron que 
Él era reo de muerte. 

a Pedro. 17 Entonces la 
criada portera dijo a 
Pedro: “¿No eres tú, 

también de los discípu- 
los de ese hombre?” El 
respondió “No soy” 18 
Estaban allí de pie, 
calentándose, los cria- 
dos y los satélites, que 
habían encendido un 
fuego, porque hacía 
trío. Pedro estaba tam- 
bién en pie con ellos y 
se calentaba. 19 El 
Sumo Sacerdote inte- 
rrogó a Jesús sobre sus 
discípulos y sobre su 
enseñanza. 20 Jesús le 
respondió: “Yo he ha- 
blado al mundo pública- 
mente, enseñé en las 
sinagogas y en el 
Templo. 

258. Los criados se burlan de Jesús 

Mt 26,67-68 

67 Entonces lo 
escupieron en la ca- 

ra, y lo golpearon y 

otros lo abofetearon, 
68 diciendo: “Adi- 
vínanos, Cristo: 
¿quién es el que te 
pegó? 

algunos a escupir so- 
bre Él y, velándole el 
rostro lo abofetearon 

diciéndole: 
na!” Y los criados le 
daban botfetadas. 

Mc 14,65 

65 Y comenzaron 

“¡Adivi- 

Lc 22,63-65 

63 Y los hombres que lo te-nían 
(a Jesús), se burlaban de Él y lo 

golpeaban. 64 Y habiéndole velado 
la faz, le preguntaban diciendo: 
“¡Adivina!” ¿Quién es el que te 
golpeó?” 65 Y proferían contra El 
muchas otras palabras injuriosas. 

¿Quien será capaz de airarse cuando le insultan, si medita con frecuencia en la paciencia del 

Redentor?. 

Si alguna vez recibimos insultos, miremos a Jesús que nos dice: “¡Aprended de Mí, porque soy 
manso y humilde de corazón!” ” (Mt. 11,29). 
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Mt 26,69-75 

69 Pedro, en- 
tretanto, estaba 
sentado fuera en 
el patio; y una 
criada se apro- 
ximó a él y le 
dijo: “Tú también 
estabas con Jesús, 
el Galileo.” 70 Pe- 
ro él lo negó 
delante de todos, 
diciendo: “No sé 
que dices.” 

71 Cuando salía 
hacia la puerta, 
otra lo vio y dijo a 
los que estaban 
allí: “Este andaba 
con Jesús el 
Nazareno.” 7? Y 
de nuevo lo negó, 
con juramento, 
diciendo: “Yo no 
conozco a ese 
hombre.” 73 Un 
poco después, 
acercándose — los 
que estaban allí de 
pie, dijeron a 
Pedro: 

“¡Ciertamente, 
tú también eres de 
ellos, pues tu ha- 
bla te denuncia!” 
74 Entonces se 
puso a echar im- 
precaciones y a 
jurar: “Yo no co- 
nozco a ese hom- 
bre.” Y en segui- 

259. Las negaciones de Pedro 

Mc 14, 66-72 

66 Mientras Pe- 

dro estaba abajo, 
en el patio vino 
una de las sirvien- 
tas del Sumo Sa- 

cerdote, 67 la cual 

viendo a Pedro que 
se calentaba, lo 
miro y le dijo: “Tú 
también — estabas 
con el Nazareno 

Jesús.” 68 Pero él 
lo negó, diciendo: 
“No sé absoluta- 
mente qué quieres 
decir” Y salió fue- 
ra, al pórtico, y 
canto un gallo. 
69 Y la sirvienta, 

habiéndolo — visto 

allí, se puso otra 
vez a decir a los 

circunstantes: 

“Este es uno de 

ellos.” Y él lo 
negó de nuevo. 
70 Poco después los 
que estaban allí, 
dijeron nuevamen- 
te a Pedro: “Por 

cierto que tú eres 
de ellos; porque 
también eres gali- 
leo.” 71 Entonces, 
comenzó a echar 

imprecaciones y 
dijo con juramen- 
to: “Yo no conoz- 

co a ese hombre 

del que habláis.” 

Lc 22,54-62 

55 Cuando 
encendieron fue- 
go en medio del 
patio, y se senta- 
ron alrededor, 

vino Pedro a sen- 

tarse entre ellos. 

56 Mas una sir- 
vienta lo vio sen- 

tado junto al 
fuego y, fijando 
en él su mirada, 

dijo: “Este tam- 
bién estaba con 

El” 57 El lo ne- 
gó, diciendo: 
“Mujer, yo no lo 
conozco.” 58 Un 
poco después, 
otro lo vio y le 
dijo “Tú también 
eres de ellos” 

Pero Pedro dijo: 
“Hombre, no lo 

soy.” 59 Después 
de un intervalo 
como de una 

hora, otro atirmó 

con fuerza: 

“Ciertamente, 

éste estaba con 

El; porque es 
también galileo.” 
60 Mas Pedro 

dijo: “Hombre, 
no sé lo que di- 
ces.” Al punto, y 
cuando él habla- 

ba todavía, un 
gallo cantó. 61 Y 
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Jn 18,15-18; 25-27 

15 Entretanto 
Simón Pedro seguía 
a Jesús como tam- 
bién otro discípulo. 
Este discípulo, por 
conocido del Sumo 
Sacerdote, entró con 
Jesús en el palacio 
del Pontífice; 16 mas 
Pedro permanecía 
tuera, junto a la 
puerta. Salió, pues 
aquel otro discípulo, 
conocido del Sumo 
Sacerdote, habló a 
la portera, y trajo 
adentro a Pedro. 
17 Entonces la criada 
portera dijo a Pedro: 
“¿No eres tú, tam- 
bién de los discípu- 
los de ese hombre?” 
El respondió “No 
soy” 18 Estaban allí 
de pie, calentándo- 
se, los criados y los 
satélites, que habían 
encendido un fuego, 
porque hacía trío. 
Pedro estaba tam- 
bién en pie con ellos 
y se calentaba. 

25 Entretanto Si- 

món Pedro seguía 
allí calentándose, y 
le dijeron :”¿No 
eres tú también de 
sus discípulos?” El 
lo negó y dijo: “No 
lo soy” 26 Uno de



da cantó un| 72 
gallo 75 y Pe- 
dro se acordó 

de la palabra de 
Jesús: “Antes 

que el gallo 
cante, me ne- 
garás tres ve- 
ces.” Y salien- 
do afuera, lloró 
amargamente. 

le 

tres” 

Mt 26,75 

75 Y al momento 
cantó el gallo. Con lo que 
se acordó Pedro de la 
palabra que Jesús le 
había dicho: Antes de 
cantar el gallo, me 
negarás tres veces. Y 
saliendo fuera — lloró 
amargamente. 

Al punto por 
segunda vez, cantó 
un gallo. 
se acordó de 
palabra que Jesús 

había 
“Antes que el gallo 
cante dos veces, 
me habrás negado 

y rompió en 
sollozos. 

Y Pedro 

la 

Señor 

dicho: | había dicho: 

” 
tres veces. 

el Señor se volvió 
para mirar a Pedro, 
y Pedro se acordó- 
de la palabra del 

según 
“Antes 

que el gallo cante 
hoy, tú me negarás 

62 

salió fuera y lloró 
amargamente. 

los siervos del Sumo 
Sacerdote, pariente 
de aquel a quien Pe- 
dro había cortado la 
oreja, le dijo: “¿No 
te vi yo en el huerto 
con El? 

27 Pedro lo negó 
otra vez, y en segui- 
da cantó un gallo. 

lo 

Y 

260. Jesús mira a Pedro 

Mc 14,72 

72 Al instante cantó el 
gallo la segunda vez. 
Con lo que se acordó 
Pedro de la palabra que 
Jesús le había dicho: 
Antes de cantar el gallo 
por segunda vez, tres 
veces me negarás. Y 
comenzó a llorar. 

Lc 22,61-62 

61 Cantó el gallo. Y vol- 
viéndose el Señor dio una 
mirada a Pedro. Y Pedro 
se acordó de la palabra que 
el Señor le había dicho: 
Antes que cante el gallo, 
tres veces me negarás; 62y 
habiendo salido fuera, 
lloró amargamente. 

261. Jesús ante el Sanedrín 

Mt 27,1 Mc 15,1 

“Llegada 
la mañana, 

los príncipes 
de los sacer- 

dotes y los 
ancianos del 
pueblo cele- 
braron con- 

sejo contra 
Jesús para 
darle muer- 

te. 

Muy de 
mañana 

celebraron 

consejo 
los pontífi- 
ces con los 

ancianos 

los escri- 

bas y todo 
el Sane- 

drín 

Lc 22,66-71 

66 Luego que fue de día, se congregaron los ancia- 
nos del pueblo, los príncipes de los sacerdotes, y los 
escribas, y haciéndole comparecer en su concilio, 67le 

dijeron: Si tu eres el Cristo, dínoslo. Les respondió: Si 
os lo dijere, no me creeréis: 68y si Yo os hiciera algu- 
na pregunta, no me responderéis ni me soltaréis. 
”Pero desde ahora el Hijo del hombre estará sentado 
a la diestra del poder de Dios. 70Entonces dijeron 
todos: ¿Luego tú eres el Hijo de Dios? El les respon- 
dió: Así es, que Yo lo soy. 7!Replicaron ellos. ¿Para 
que necesitamos ya buscar otros testigos? Cuando 
nosotros mismos le hemos oído de su propia boca.” 

Los judíos consideraban la respuesta de Jesús como blasfemia la que según la Ley de Moisés 

acarreaba la pena capital. 
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262. Lo entregan a Pilato 

Mt 27,2 Mc 15,1 Lc 23,1 

Habiendo 
atado a Jesús, 

lo llevaron y 
entregaron a 
Pilato. 

Todo su 

consejo se le- 
vantó y lo lle- 
varon a Pi- 
lato. 

Y habiéndole 
atado, lo lleva- 

ron y entregaron 
al presidente Pi- 
lato. 

263. Muerte de Judas 

Mt 27,3-10 

3 Entonces viendo Judas, el que lo entregó, que había sido 
condenado, fue acosado por el remordimiento, y devolvió las 
treinta monedas de plata a los sumos sacerdotes y a los ancia- 
nos, + diciendo: “Pequé, entregando sangre inocente.” Pero 
ellos dijeron: “A nosotros ¿qué nos importa? Tú veras.” 
5 Entonces, él arrojó las monedas en el Templo, se retiró y 
fue a ahorcarse. 6 Mas los sumos sacerdotes, habiendo reco- 
gido las monedas, dijeron: “No nos es lícito echarlas en el 
tesoro de las otrendas, porque es precio de sangre.” 7 Y des- 
pués de deliberar, compraron con ellas el campo del Alfarero 
para sepultura de los extranjeros. $ Por lo cual ese campo fue 
llamado Campo de Sangre, hasta el día de hoy. 9 Entonces, 
se cumplió lo que había dicho el proteta Jeremías: “Y toma- 
ron las treinta monedas de plata, el precio del que fue tasa- 
do, al que pusieron precio los hijos de Israel, 10 y las dieron 
por el Campo de Alfarero, según me ordenó el Señor.” 

264. Los judíos lo acusan ante Pilato 

Lc 23,2 Jn 18,29-32 

2 Y comenzaron a 

acusarlo, - diciendo: 

“Hemos hallado a este 

hombre soliviantando 

a nuestra nación, impi- 
diendo que se dé tribu- 
to al Cesar y diciendo 
ser Cristo Rey”. 
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Jn 18,28 

Llevan, pues, a Jesús de 
casa de Caifás al pretorio. Era 
temprano. Y ellos no entraron 
en el pretorio para no man- 
charse y comer la Pascua. 

Hech 1,18-19 

'Este adquirió 
un campo con el 
precio de su mal- 
dad, y habiéndose 
ahorcado, reventó 
por medio, que- 
dando esparcidas 
todas sus entrañas 
19 cosa que es 
notoria a todos los 
habitantes de Je- 
rusalén, así que 
aquel campo ha 
sido llamado Ha- 
celdama, esto es, 
campo de sangre 

29 Vino, pues, Pilato a ellos, afuera, y les dijo: “¿Qué 
acusación traéis contra este hombre?” 30 Le respondieron 
y dijeron: “Si no fuera un malhechor no te lo habríamos 
entregado.” 31 Díjoles Pilato: “Entonces tomadio y juz- 
gadlo según vuestra Ley.” Los judíos le respondieron: 
“A nosotros no nos está permitido dar muerte a nadie”; 
32 para que se cumpliese la palabra por la cual Jesús sig- 
nificó de qué muerte había de morir.



265. Primer interrogatorio de Pilato 

Mt 27,11 [Mc 15,2 | Lc 23,3 Jn 18,33-38 

Fue, pues, | Pilato | Pilato, 33 Pilato entró, pues, de nuevo en el pretorio, 
Jesús pre-|le pre- | pues, le |llamó a Jesús y le pregunto: “¿Eres Tú el Rey de 
sentado| guntó: | inte los judíos?” 34 Jesús respondió: “¿Lo dices tú 
ante el| ¿Eres | rrogó por ti mismo, o te lo han dicho otros de Mí?” 35 
presidente | tú el dicien Pilato repuso: “¿Acaso soy judío yo? Es tu na- 
y el presi-| rey de | do: ción y los pontífices quienes te han entregado a 
dente — le| los ¿Eres tú |Mí. ¿Que has hecho?” 36 Replicó Jesús: Mi reino 

interrogó| judíos? |el rey |no es de este mundo,si mi reino fuera de este 
diciendo: | A lo |delos |mundo, mis servidores combatirían a fin de que 
“¿Eres túl que judíos?. | Yo no fuese entregado a los judíos. Mas ahora mi 
el rey de| Jesús El res reino no es de aquí.” 37 Le dijo, pues Pilato: 
los ju-| respon- | pon- “¿Conque Tú eres rey?” Contestó Jesús: “Tú lo 
díos? — Le| dió y le | diendo — |dices: Yo soy rey. Yo para esto nací y para esto 
respondió| dijo: | dijo: Tú |vine al mundo, a fín de dar testimonio de la ver- 
Jesús “Túl Tú lo dices. |dad. Todo el que es de la verdad, escucha mi 
lo dices”. | lo dices voz.” 38 Pilato le dijo: “¿Qué cosa es verdad?” 

266. Pilato no encuentra culpa 

Mt 27,12-14 Mc 15,3-5 Lc 23,4-5 Jn 18,38 

12 Y mientras los| 3 Como los sumos| — 4 Pilato dijoalos| Y en 
sumos sacerdotes y los | sacerdotes lo acusa-| sumos sacerdotes y | diciendo 
ancianos lo acusaban, | sen de muchas cosas, | a las turbas: “No j| esto salió 
nada respondió. 13 En-|4 Pilato, de nuevo, lo | hallo culpa en este | de nuevo 
tonces, Pilato le dijo: | interrogó diciendo: | hombre.” $ Pero(la los 
“¿No oyes todo esto que | “¿Nada respondes? | aquéllos — insistían | judíos y 
ellos alegan contra T1?” | Mira de cuántas cosas | con fuerza, dicien-|les dijo: 
14 Pero El no respondió | te acusan.” 5 Pero|do: “Él subleva al| “Yo no 
ni una palabra sobre | Jesús no respondió|pueblo enseñando | encuen- 
nada, de suerte que el |nada más, de suerte|por toda Judea, co- | tro en Él 
gobernador estaba muy | que Pilato estaba| menzando desde|culpa 

sorprendido. maravillado. Galilea, hasta aquí. | alguna. 

267. Jesús es enviado a Herodes 

Lc 23,6-12 

6 Habiendo oído Pilato, preguntó si el hombre era galileo. 7 Y al conocer que 
era de la jurisdicción de Herodes, lo remitió a Herodes, que en aquellos días esta- 
ba también en Jerusalén. 8 Herodes al ver a Jesús, se alegró mucho, porque desde 
hacía tiempo quería verlo por lo que había oído de El , y esperaba ver algún mila- 
gro hecho por El. 9 Y le hizo muchas preguntas. Pero El no le respondió nada. 
10 Los príncipes de los sacerdotes y los escribas estaban all, acusándole con insis- 
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tencia. 1! Herodes y su guardia, después de despreciarlo e insultarlo, le puso un 
vestido blanco, y le volvió a enviar a Pilato. 12 con lo cual se hicieron amigos 
aquel mismo día Herodes y Pilato, que antes estaban entre sí enemistados. 

9 Jesús no responde palabra al rey adúltero y homicida, que sólo por curiosidad quiere ver un 

milagro. Lo visten con un ropaje blanco y resplandeciente, para burlarse de El: según San 

Buenaventura, para calificarlo de loco. 

268. Vuelve Pilato a reconocer la inocencia de Jesús 
Lc 23, 13-15 

13 Habiendo, pues, Pilato convocado a los príncipes de los sacerdotes y a los 
magistrados, juntamente con el pueblo, les dijo: 14 Vosotros me habéis presenta- 
do a este hombre como alborotador del pueblo. He aquí que habiéndole yo inte- 
rrogado en presencia vuestra, ningún delito he hallado en El de los que le acusáis, 
15 ni tampoco Herodes; puesto que os remití a él, y por el hecho se ve que no se 
le probó cosa que merezca la muerte. 16 Por tanto, después de castigarlo, lo dejaré 
libre. 

269. Pospuesto a Barrabás 

Mt 27,15-23 

15 Ahora bien, con oca- 
sión de la fiesta, el gober- 
nador acostumbraba con- 
ceder al pueblo la libertad 
de un preso, el que ellos 
quisieran. 16 Tenían a la 
sazón un preso famoso, 
llamado Barrabás. 
17 Estando, 
pues, reunido el pueblo, 
Pilato les dijo: “¿A cuál 
queréis que os suelte, a Ba- 
rrabás o a Jesús, el que se 
dice Cristo? 18 Porque 
sabía que lo habían entre- 
gado por envidia. 19 
Mientras él estaba sentado 
en el tribunal, su mujer le 
mandó decir. “No tengas 
que ver nada con ese 
Justo, porque yo he sutri- 
do hoy mucho en sueños 
por El”. 20 Pero los sumos 
sacerdores y los ancianos 
persuadieron a la turba 

Mc 15,6-10 

6 Mas en cada fies- 
ta les ponía en libertad 
a uno de los presos, al 

que pedían. 7 Y estaba 
el llamado Barrabás, 

preso entre los suble- 
vados que, en la sedi- 
ción, habían cometido 
un homicidio. 8 Por lo 
cual la multitud subió 
y empezó a pedirle lo 
que él tenía costumbre 
de concederles. 9 Pi- 
lato les respondió y 
dijo: “¿Queréis que os 
suelte al rey de los 
judíos?” 10 Él sabía, 
en efecto, que los su- 
mos sacerdotes lo ha- 
bían entregado por 
envidia. 1! Mas los 
sumos sacerdotes inci- 
taron a la plebe para 
conseguir que soltase 
más bien a Barrabás. 
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Lc 23-17-25 

17 [Ahora bien, 
debía él en cada 

fiesta ponerles 
a uno en liber- 

tad) 18 Y grita- 
ron todos a 
una: “Quíta- 
nos a éste y 
suéltanos a Ba- 

rrabás.” 19 Ba- 

rrabás — había 

sido encarcela- 

do a causa de 

una sedición en 
la ciudad y por 
homicidio. 20 
De nuevo 

Pilato les diri- 

g1Ó la palabra, 
en su deseo de 

soltar a Jesús. 

21 Pero ellos 

gritaron todavía 
más fuerte, 
diciendo: 

Jn 18,39-40 

39 YO 

ningún 
delito 
hallo 

en este 
hombre. 

Mas ya 
que 
tenéis 

la 

costumbre 

que os 
suelte 

un reo 
por 
la 

Pascua, 

¿queréis 

que os 
ponga 
en libertad 

al rey de 
los judíos. 
40 Entonces 

todos



que pidiese a Ba-|12 Entonces Pilato,| “¡Crucifícalo, crucifica- |ellos- 
rrabás y exigiese la |volvió a tomar la| lo!” ?2 Y por tercera vez | volvie- 
muerte de Jesús. ?! |palabra y les dijo:| les dijo: “¿Pero que mal | ron a 
El gobernador les |“¿Qué decís pues| ha hecho éste? Yo no |gritar: 
dijo: “¿A quién |que haga al rey de| encuentro nada en El que | No 
queréis que os suel- |los judíos?” 13 Y| merezca la muerte; por la 
te?” Ellos dijeron: [ellos, gritaron: tanto, despues de casti- | éste, 
“A Barrabás” 2? | “¡Crucifícalo!” garlo, lo pondré en liber- | sino 
Les dijo Pilatos: |!1+ Les dijo Pilato:| tad”. 23Pero ellos in- la 
“¿Qué haré, en-|“Pues, ¿qué mal ha| sistían a grandes voces, | Barra- 
tonces con Jesús, el | hecho?” Y ellos gri-| exigiendo que El fuera | bás. 
que se dice |taron todavía mas| cruficicado, y sus voces | Y 
Cristo?” Todos res- | fuerte “¡Crucifica-| eran cada vez más fuer- | es 
pondieron: lo!” 15 Entonces Pi-| tes. 24 Entonces Pilatos | de 
“¡Sea crucifica- | lato, queriendo satis-| decidió que se hiciese se- | notar 

do!” 23 Y pregun- | facer a la turba les| gún su petición. 25 Y dejó | que 
tó: “Pues, ¿qué mal | dejó en libertad a Ba-| libre al que ellos pedían, | Barra- 
ha hecho?” Y ellos | rrabás; y después del que había sido encarcela- | bás 
gritaron — todavía | haber hecho flagelar| do por sedición y homici- | era 
más fuerte: “¡Sea |a Jesús, lo entregó| dio y entregó a Jesús a la | un 
crucificado!” para ser crucificado. | voluntad de ellos. ladrón. 

270. La coronación de espinas 

Mt 27,27-30 Mc 15,16-19 Jn 19,1-3 

27 Entonces, los soldados del 16 Los soldados, 1 Tomó enton- 

gobernador llevaron a Jesús al 
pretorio y reunieron alrededor de 
El toda la guardia. 

28 Lo despojaron de los vesti- 
dos y lo revistieron con un manto 
de púrpura. 

29 Trenzaron también una coro- 
na de espinas, y se la pusieron 
sobre la cabeza, y una caña en su 
mano derecha; y doblando la rodi- 
lla delante de El, lo escarnecían, 
diciendo: “¡Salve, rey de los 
judíos!”; 30 y escupiendo sobre El, 
tomaban la caña y lo golpeaban en 
la cabeza. 

pues, lo condujeron al 
interior del palacio, es 
decir, al pretorio, y lla- 
maron a toda la cohor- 
te. 17 lo vistieron de 
púrpura, y habiendo 
trenzado una corona de 
espinas, se la ciñeron. 
18 Y se pusieron a salu- 
darlo: “¡Salve, rey de 
los judíos!” 19 Y le gol- 
peaban la cabeza con 
una caña, y lo escupían, 
y le hacían reverencia 
doblando la rodilla. 
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ces Pilato a Jesús, 

y mandó azotarle. 
2 Luego los 

soldados trenza- 

ron una corona de 

espinas, que le 
pusieron sobre la 
cabeza, y lo vis- 
tieron con un 

manto de púrpu- 
ra. 3 Y acercán- 

dose a El, decían: 
“Salve, rey de los 
judíos!” y le 
daban botetadas.



271. Pilato intenta salvar a Jesús 
Jn 19, 4-11 

4 Pilato salió otra vez atuera, y les dijo: “Os lo traigo fuera, para que sepáis 
que yo no encuentro contra El ningún cargo.” $ Entonces Jesús salió fuera, con 
la corona de espinas y el manto de púrpura, y (Pilato) les dijo: “¡He aquí al hom- 
bre!” 6 Los sumos sacerdotes y los satélites, desde que lo vieron se pusieron a gri- 
tar: “¡Crucifícalo, crucifícalo!” Pilato les dijo: “Tomadio vosotros, y crucificad- 

lo; porque yo no encuentro en El ningún delito.” 7 Los judíos le respondieron: 
“Nosotros tenemos una Ley, y según esta Ley, debe morir, porque se ha hecho 
Hijo de Dios.” 8 Ante estas palabras, aumentó el temor de Pilato, 9 Volvió a 
entrar al pretorio, y preguntó a Jesús: “¿De dónde eres Tú?” Jesús no le dio res- 
puesta. 10 Le dijo, pues, Pilato: “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo el 
poder de librarte y el poder de crucificarte?” 1! Jesús le respondió: “No tendrías 
sobre MÍ ningún poder, si no te hubiera sido dado de lo alto; por esto quien me 
entregó, tiene mayor pecado.” 

Por tercera vez Pilato da testimonio de la inocencia de Cristo y proclama él mismo la injusticia 
de su proceder al autorizar la crucifixión de la Divina Víctima. 

O sea: El pecado de Caifás, Sumo Sacerdote del verdadero Dios, se agrava aún más por el 

hecho de que, no pudiendo ordenar por sí mismo la muerte de Jesús, quiere hacer que la autoridad 
civil, que él sabe emanada de Dios, sirva para dar muerte al propio Hijo de Dios. 

272. La condenación 
Jn 19,12-16 

12 Desde entonces Pilato buscaba cómo dejarlo libre; pero los judíos se pusie- 
ron a gritar diciendo: “Si sueltas a éste, no eres amigo del Cesar: todo el que se 
pretende rey, se opone al Cesar.” 13 Pilato, al oír estas palabras, hizo salir a Jesús 
afuera; después se sentó en el tribunal en el lugar llamado Lithóstrotos, en hebreo 
Gábatha. 14 Era la preparación de la Pascua, alrededor de la hora sexta. Y dijo a 
los judíos: “he aquí vuestro Rey.” 15 Pero ellos se pusieron a gritar: “¡Muera! 
¡Muera! ¡Crucifícalo!” Pilato les dijo: “¿A vuestro rey he de crucificar?” 
Respondieron los sumos sacerdotes: “¡Nosotros no tenemos otro rey que el 
Cesar!” 16 Entonces se lo entregó para que fuese crucificado. 

273. Pilato se lava las manos 

Mt 27, 24-25 

24 Viendo Pilato que no adelantaba nada, sino que el tumulto aumentaba, tomo 
agua, se lavó las manos delante del pueblo, diciendo: “Soy inocente de la sangre 
de este justo. Vosotros veréis. 25 Y todo el pueblo respondió: “Caiga su sangre 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos”. 
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274. Jesús sale para el Calvario 

Mt 27,31-32 

31 Después que se burla- 
ron de El, le quitaron el 
manto, le pusieron sus vesti- 
dos y lo llevaron a crucificar. 

32 Cuando salieron en- 
contraron a un hombre de Ci- 
rene, llamado Simón, a quien 
obligaron a llevar su cruz. 

275. 

Mc 15,20-21 

20 Después que se burla- 
ron de El, le quitaron la púr- 
pura y lo llevaron a crucifi- 
car. 21 Y obligaron a tomar 
su cruz a uno que pasaba y 
venía del campo, Simón de 
Cirene, padre de Alejandro y 
de Ruto. 

Las hijas de Jerusalén 
Lc 23,27-32 

Lc 2326 

Y, cuando lo 
llevaron, tomaron 
a un tal Simón de 
Cirne, que venía 
del campo, y le 
cargaron la cruz 
para que la llevara 
detrás de Jesús. 

27 Lo acompañaba una gran muchedumbre del pueblo, y de mujeres que se 
lamentaban y lloraban sobre El. 28 Más Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: 
“Hijas de Jerusalén, no lloréis por Mí, sino llorad por vosotras mismas y por 
vuestros hijos, 29 porque vienen días, en que se dirá: ¡Felices las estériles y las 
entrañas que no engrendaron, y los pechos que no amamantaron! 30 Entonces se 
pondrán a decir a las montañas: Caed sobre nosotros, y a las colinas: ocultadnos. 
31 Porque si esto hacen con el leño verde, ¿qué será del seco?” 32 Conducían tam- 
bién a otros dos malhechores con El para ser ejecutados. 

276. Crucifixión y muerte de Jesús 

Mt 27, 33-56 

33 Y llegados a un 
lugar llamado Gólgota, 
esto es, “del Cráneo”, 
34 le dieron a beber vino 
mezclado con hiel; y 
gustándolo, no quiso 
beberlo. 35 Los que lo 
crucificaron se repartie- 
ron sus vestidos, echan- 
do suertes. 36 Y se senta- 
ron allí para custodiarlo. 
37 Sobre su cabeza pusie- 
ron, por escrito, la causa 
de su condenación: “Es 
es Jesús, el rey de los 
judíos”. 38 Al mismo 

Mc 15, 22-41 

22 Lo condu- 

jeron al lugar 
llamado + Gól- 
go[a, que se tra- 

duce: “Lugar 
del Cráneo”. 
Crucifixión 
Jesús 

23 Y le otre- 
cieron vino mez- 

clado con mirra, 
pero El no lo 
tomó. 24 Y lo 

crucificaron, y 
se repartieron 
sus vestidos, 

de 
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Lc 23, 33-49 

33 Cuando 
hubieron llegado 
al lugar llamado 
del Cráneo, allí 

crucificaron a 
El, y a los mal- 
hechores, uno a 
su derecha, y el 
otro a su izquier- 
da. 34 Y Jesús 
decía: “Padre, 
perdónalos, por- 

que no saben lo 
que hacen”. 
Entretanto — ha- 
cían porciones 

Jn 19, 17-30 

Tomaron, 

pues, a Jesús; 
17 y El, llevándo- 
se su cruz, salió 

para el lugar lla- 
mado “El Crá- 
neo”, en hebreo 

Gólgotha, 
18 donde lo cruci- 
ficaron, y con El 
a otros dos, uno 

de cada lado, 

quedando Jesús 
en medio. 19 Es- 

cribió también 
Pilato un título 



tiempo crucifica- 
ron con El a dos 

ladrones, uno a la 

derecha, otro a la 
izquierda. 39 Y 
los traseúntes lo 

insultaban mene- 
ando la cabeza y 
diciendo: 40 “Tú 
que derribas el 
Templo, y en tres 
días lo reediticas, 
¡Sálvate a Ti 
mismo! Si eres el 
Hijo de Dios, ¡bá- 
jate de la cruz'”. 
41 De igual modo 
los sacerdotes se 

burlaban de El 

junto con los 
escribas y los an- 
cianos, diciendo: 
42 “A otros salvó 

y a sí mismo no 
puede — salvarse. 
Es Rey de lsrael: 
baje ahora de la 
cruz, y creemos 
en El. 43 Puso su 

confianza '»—íen 
Dios, que El lo 
salve ahora, si lo 
ama, pues ha di - 
cho: De Dios soy 
Hijo.” * Tam- 
bién los ladrones, 

crucificados con 

El, le decían las 

mismas injurías. 
Muerte de 

Jesuús 

45 Desde la 

hora sexta, hubo 

tinieblas sobre to- 

entre ellos la parte de 
cada cual. 25 Era la 
hora de tercia cuando 
lo crucificaron. 26 Y 
en el epígrafe de su 
causa estaba escrito: 
“El rey de los 
judíos”. , 

27 Y con El cruci- 
ficaron a dos bandi- 
dos, uno a la dere- 
cha, y el otro a la 
izquierda de Él 
28 Así se cumplió la 
Escritura que dice: 
“Y fue contado entre 
los malhechores”. 
29 Y los que pasaban, 
blastemaban de El 
meneando sus cabe- 
Zas, y -diciendo: 
“Bah, el que destruía 
el Templo, y lo ree- 
dificaba en tres días! 
30 ¡Sálvate a Ti 
mismo, bajando de la 
cruz!” 31 Igual- 
mente los sumos 
sacerdotes, escarne- 
ciéndole, se decían 
unos a otros con los 
escribas: “¡Salvó a 
otros, y no puede 
salvarse a sí mismo! 
32 ¡El Cristo, el rey 
de Israel, baje ahora 
de la cruz para que 
veamos y creamos!” 
Y los que estaban 
crucificados con El, 
lo injuriaban tam- 
bién. 
Muerte de Jesús 
33 Y cuando fue la 
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sus ropas y echa- 
ron suertes. 35 Y 

el pueblo estaba 

en pie mirándolo, 
mas los magistra- 
dos lo zaherían, 

diciendo: “A 
otros salvó; que 
se salve a sí mis- 
mo, si es el 
Cristo de Dios, el 
predilecto”. 
36 También se 

burlaron de El los 

soldados, — acer- 

cándose, — otre- 

ciéndole vinagre 
y diciendo: 37 “Si 
Tú eres el rey de 
los judíos, sálvate 
a Ti mismo”. 

38 Había, empero, 
una inscripción 
sobre Él, en 

caracteres grie- 
gos, romanos y 
hebreos: “El rey 
de los judíos es 
Este”. 

El buen ladrón 

39 Uno de los 

malhechores sus- 

pendidos blaste- 
maba de El, 
diciendo: “¿No 
eres acaso Tú el 

Cristo? Sálvate a 
Ti mismo, y a 
nosotros”. 

40 Contestan- 

do el otro lo re- 

prendía y decía: 
“ ¿N1 aun temes tú 

a Dios, estando 

que puso sobre 
la cruz. Estaba 
escrito: “Jesús 
Nazareno, el rey 
de los judíos”. 
20 Este título fue 
leído por mu- 
chos judíos, por- 
que el lugar 
donde Jesús fue 
crucificado se 
encontraba pró- 
ximo a la ciu- 
dad; y estaba 
redactado en he- 
breo, en latín y 
en griego. 
21 Mas los sumos 
sacerdotes de los 
judíos dijeron a 
Pilato: “No es- 
cribas “el rey de 
los judíos”, sino 
escribe que Él ha 
dicho: Soy el rey 
de los judíos”. 
22 Respondió Pi- 
lato: “Lo que 
escribí, escribí”. 
23 Cuando los 
soldados hubie- 
ron crucificado a 
Jesús, tomaron 
sus vestidos, de 
los que hicieron 
cuatro — partes, 
una para cada 
uno, y también 
la túnica. Esta 
túnica era sin 
costura, tejida de 
una sola pieza 
desde arriba. 
24 Se dijeron,



da la tierra hasta la 
hora nona. 46 Y alre- 
dedor de la hora, 
nona, Jesús clamó a 
gran voz, diciendo: 
“¡Ellí, Elí, ¿lama 
sabactani?”, esto es: 
“¡Dios mío, Dios 
mío!”, ¿por qué me 
has abandonado?” 
47 Al oír esto, algu- 
nos de los que esta- 
ban allí dijeron: “A 
Elías llama éste.” 
48 Y en seguida uno 
de ellos corrió a 
tomar una esponja, 
que empapó en vina- 
gre, y atándola a una 
caña, le presentó de 
beber. 492 Los otros 
decían: “Déjanos ver 
si es que viene Elías 
a salvarlo.” 50 Mas 
Jesús, clamando de 
nuevo, con gran voz, 
exhaló el espíritu. 

Prodigios 
51 Y he ahí que el 

velo del Templo se 
rasgó en dos, de 
arriba abajo; tembló 
la tierra, se agrieta- 
ron las rocas, 52 se 
abrieron los sepul- 
cros y los cuerpos de 
muchos santos di- 
funtos resucitaron. 
53 Y, saliendo del 
sepulcro después de 
la resurrección de 
El, entraron en la 
Ciudad Santa, y se 
aparecieron a mu- 

hora nona. 34 Y a la 
hora nona, Jesús 
gritó con una voz 
fuerte: “Eloi, Eloi, 
¿lamá sabacthani?”, 

lo que es interpreta- 
do: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me 
has abandonado?” 
35 Oyendo esto, 
algunos de los pre- 
sentes dijeron: “¡He 
ahí que llama a 
Elías!” 36 Y uno de 
ellos corrió enton- 
ces a empapar con 
vinagre una espon- 
ja, y atándola a una 
caña, le ofreció de 
beber, y - decía: 
“Vamos a ver si 
viene Elías a bajar- 
lo”. 37 Mas Jesús, 
dando una gran voz, 
expiró. 
Prodigios 
38 Entonces, el 

velo del Templo se 
rasgó en dos partes, 
de alto a bajo. 39 El 
centurión, apostado 
entrente de El, vién- 
dolo expirar de este 
modo, dijo: “¡Ver- 
daderamente — este 
hombre era Hijo de 
Dios!”. 40 Había 
también allí unas 
mujeres  mirando 
desde lejos, entre 
las cuales también 
María la Magdale- 
na, vy María la 
madre de Santiago 
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en pleno supli- 
cio? 41 Y noso- 
tros, con justi- 
cia; porque reci- 
bimos lo mereci- 
do por lo que 
hemos —hecho; 
pero Este no hizo 
nada malo” * Y 
dijo: “Jesús, 

acuérdate de mí, 
cuando llegues a 
u reino”. 43 Le 
respondió: “En 
verdad, te digo, 
hoy estarás con- 
migo en el 
Paraíso”. 
Muerte de Jesús 
* Era ya alrede- 
dor de la hora 
sexta, cuando 
una tiniebla se 
hizo sobre toda 
la tierra hasta la 
hora nona, 

45 eclipsándose 
el sol; y el velo 
del Templo se 
rasgó por el 
medio. 46 Y Je- 
sús clamó con 
gran voz: “Pa- 
dre, en tus ma- 
nos entrego mi 
espíritu”. Y, di- 
cho esto, ex- 
piró. 47 El centu- 
rión, al ver lo 
ocurrido, dió 
gloria a Dios, 
diciendo: “¡Ver- 
daderamente, es- 
te hombre era un 

pues, unos a 
otros: “No la 
rasguemos, sino 
echemos suertes 
sobre ella para 
saber de quién 
será”; a fin de 
que se cumpliese 
la Escritura: “Se 
repartieron mis 
vestidos, y sobre 
mi túnica echa- 
ron suertes”. Y 

los soldados hi- 
cieron esto. 
María al pie de 

la cruz 
25 Junto a la cruz 
de Jesús estaba 
de pie su madre, 
y también la her- 
mana de su 
madre, María, 
mujer de Cleo- 
tás, y María 
Magdalena. 
26 Jesúe, viendo 
a su madre y, 

Junto a ella, al 

discípulo — que 
amaba, dijo a su 
madre: “Mujer, 
he ahí a tu hijo” 
27 Después dijo 
al discípulo: “He 
ahí a tu madre”. 
Y desde este 
momento el dis- 
cípulo la recibió 
consigo. 
Muerte de Jesús 
28 Después de 
esto, Jesús, sa- 
biendo que todo



chos. 54 Entretanto, el cen- | el Menor | un justo!” 48 Y | estaba acabado, para 
turión y sus compañeros | y de José, | todas las turbas | que tuviese cumpli- 
que guardaban a Jesús, | y Salomé, | reunidas para es- | miento la Escritura, 
viendo el terremoto y lo|*! las cua- |te espectáculo, | dijo: “Tengo sed”. 
que había acontecido, se|les cuan- | habiendo con- | 29 Había allí un vaso 
llenaron de espanto y dije- | do esta- | templado las co- |lleno de vinagre. 
ron: “ Verdaderamente,| ban en |sas que pasaban, | Empaparon, pues, en 
éste era Hijo de Dios”.|Galilea, |se volvían gol- | vinagre una espon- 
55 Había también allí| lo seguían | peándose los pe- | ja, que ataron a un 
muchas mujeres que mira-| y lo ser- | chos. 49 Mas to- | hisopo, y la aproxi- 
ban de lejos; las cuales|vían, y |dos sus conoci- |maron a su boca. 
habían seguido a Jesús | otras mu- | dos estaban a lo | 30 Cuando hubo to- 
desde Galilea, sirviéndole. | chas que |lejos -y también | mado el vinagre, 
56 Entre ellas se hallaban|habían |las mujeres que | dijo: “Está cumpli- 
María la Magdalena, Ma- |subido |lo habían segui- | do”, e inclinando la 
ría la madre de Santiago y | con El a |do desde Gali- | cabeza, entregó el 
de José, y la madre de los | Jerusalén. |lea- mirando es- | espíritu. 
hijos de Zebedeo. tas cosas. 

277. La lanzada 
Jn 19, 31-37 

31 Como era la Preparación a la Pascua, para que los cuerpos no quedasen en 
la cruz durante el sábado -porque era un día grande el de aquel sábado- los judíos 
pidieron a Pilato que se les quebrasen las piernas, y los retirasen. 32 Vinieron, 
pues, los soldados y quebraron las piernas del primero, y luego del otro que había 
sido cricificado con El. 33 Mas llegando a Jesús y viendo que ya estaba muerto, 
no le quebraron las piernas; 34 pero uno de los soldados le abrió el costado con la 
lanza, y al instante salió sangre y agua. 35 Y el que vió, ha dado testimonio -y su 
testimonio es verdadero, y él sabe que dice verdad- a fin de que vosotros también 
creáls. 36 Porque esto sucedió para que se cumpliese la Escritura: “Ningún hueso 
le quebrantaréis”. 
Aquel a quien traspasaron”. 

278. Sepultura de Jesús 

37 Y también otra Escritura dice: “Volverán los ojos hacia 

Mt 27,57-66 

57 Llegada la tarde, 
vino un hombre rico de 
Arimatea. Llamado 
José, el cual también 
era discípulo de Jesús. 
58 Se presentó delante 

Mc 15,42-47 

+ Llegada ya 
la tarde, como era 

día de Prepara- 
ción, es decir, 
víspera de día 
sábado, * vino 
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Lc 23,50-56 

50 Y había un 

varón llamado 

José, que era 
miembro del Sa- 
nedrín, hombre 
bueno y justo 

Jn 19,38-42 

38 Después 
de esto, José de 
Arimetea, que 
era discípulo de 
Jesús, pero 
ocultamente,



de Pilato y pidió el cuer- 
po de Jesús. entonces Pi- 
lató mandó que se le 
entregase. 59 José tomó, 
pues el cuerpo, lo envol- 
VIÓ en una sábana limpia 
60 y lo puso en el sepulcro 
suyo, mnuevo, que había 
hecho tallar en la roca. 
Después rodó una gran 
piedra sobre la entrada 
del sepulcro, y se fue. 61 
E-staban allí María la 
Magdalena y la otra Ma- 
ría, sentadas trente al se- 
pulcro. 
Custodia del sepulcro 
62 Al otro día, el si- 

guiente de la Prepa- 
ración, los sumos sacer- 
dotes y los fariseos se 
reunieron y tfueron a 
Pilato 63 a decirle: “Se- 
ñor, recordamos que 
aquel impostor dijo cuan- 
do vivía: “A los tres días 
resucitaré.” 64 Manda, 
pues, que el sepulcro sea 
guardado hasta el tercer 
día, no sea que sus discí- 
pulos vengan a robarlo y 
digan al pueblo: “Ha 
resucitado de entre los 
muertos”, y la última im- 
postura sea peor que la 
primera.” 65 Pilato les 
dijo: “Tenéis guardia. Id, 
guardadlo como sabéis”. 
66 Ellos, pues se fueron y 
aseguraron el sepulcro 
con la guardia después de 
haber sellado la piedra 

José, el de Ari- 
matea, noble 
consejero, el 
cual  también 
estaba esperan- 
do el reino de 
Dios. Este se 
atrevió a Ir a 
Pilato, y le pi- 
dió el cuerpo 
de Jesús. 41 Pi- 
lato se extraño 
de que estuvie- 
ra muerto; hi- 
zZo venir al 
centurión y le 
preguntó si ha- 
bía muerto ya. 
45 Informado 
por el centu- 
rión, dio el 
cuerpo a José; 
46 el cual ha- 
biendo com- 

prado una sá- 
bana, lo bajo, 
lo envolvió en 
el sudario, lo 
depositó en un 
sepulcro talla- 
do en la roca, 
y arrimó una 
loza a la puerta 
del sepulcro. 
47 Entre tanto, 
María la Mag- 
dalena y María 
la de José ob- 
servaron dón- 
de era sepulta- 
do. 
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51 -que no había 
dado su asenti- 
miento, ni a la re- 
solución de ellos, 
ni al procedi- 
miento que usa- 
ron- oriundo de 
Arimetea, ciudad 
de los judíos, el 
cual estaba a la 
espera del reino 
de Dios. 52 Este 
fue a Pilato y le 
pidió el cuerpo de 
Jesús. 53 Y ha- 
biéndolo bajado, 
lo envolvió en 
una mortaja y lo 
depositó en un 
sepulcro tallado 
en la roca, donde 
ninguno se había 
puesto. 54 Era día 
de la Prepara- 
ción, y comenza- 
ba ya el sábado. 
55 Las mujeres 
venidas con El de 
Galilea, acom- 
pañaron (a José) y 

observaron el se- 
pulcro y la ma- 
nera cómo fue se- 

pultado Su cuer- 
po. 56 Y de vuel- 
ta, — prepararon 
aromas y unguen- 

to. Durante el sá- 
bado se estuvie- 
ron en reposo, 
contorme el pre- 
cepto. 

por miedo a los 
judíos, pidió a 
Pilato llevarse el 
cuerpo de Jesús, 
y Pilato se lo 
permitió. Vino 
pues, y se llevo 
el cuerpo. 39 Vi- 
no también Ni- 
codemo, el que 
antes había ido a 
encontrarlo de 
noche; éste tra- 
jo una mixtura 
de mirra y áloe, 
como cien |li- 

bras. 40 Toma- 

ron, pues el 
cuerpo de Jesús 
y lo envolvieron 
en fajas con las 
especies aromá- 
ticas, según la 
manera de se- 

pultar de los ju- 
díos. * En el 
lugar donde lo 
crucificaron ha- 
bía un jardín, y 
en el jardín un 
sepulcro nuevo, 

donde todavía 

nadie había sido 

puesto. + Allí 
fue donde, por 
causa de la Pre- 
paración de los 
judíos, y por 
hallarse próxi- 
mo este sepul- 
cro, pusieron a 
Jesús.



Mt 28,1-15 

Después del sába- 
do, cuando comenza- 
ba ya el primer día de 
la semana, María la 
Magdalena y la otra 
María fueron a visitar 
el sepulcro. ? Y he ahí 
que hubo un gran 
terremoto, porque un 
ángel del Señor bajó 
del cielo, y llegándose 
rodó la piedra y se 
sentó encima de ella. 
3 Su rostro brillaba 
como el relámpago, y 
su vestido era blanco 
como la nieve, 4 Y de 
miedo a él temblaron 
los guardias y queda- 
ron como muertos. 
5 Habló el ángel y dijo 
a las mujeres: No te- 
máis, vosotras; por- 

que sé que buscáis a 
Jesús, el crucificado. 
6 No está aquí; porque 
resucitó, como lo ha- 
bía dicho. Venid y ved 
el lugar donde estaba. 
7 Luego, id pronto y 
decid a sus discípulos 
que resucitó de los 
muertos, y he aquí 
que os precederá en 
Galilea; allí lo veréis. 
Ya os lo he dicho.” 
8 Ellas, yéndose a 
prisa del sepulcro, con 

miedo y gran gozo, 
corrieron a llevar la 
nueva a los discípulos 

LA RESURRECCION DE JESÚS 
279. Primeras apariciones 

Mc 16,1-13 

Pasado el sá- 
bado, María la 
Magdalena, Ma- 
ría la de San- 
tiago y Salomé 
compraron aro- 
mas, para ir a 
ungirlo. ?2 Y 
muy de madru- 
gada, el primer 
día de la sema- 
na, llegaron al 
sepulcro, al salir 
el sol. 3 Y se 
decían unas a 
otras: “¿Quién 
nos removerá la 
piedra de la 
entrada del se- 
pulcro?” 4 Y al 
mirar, vieron 
que la piedra 
había sido remo- 
vida, y era un 
efecto — suma- 
mente grande. 
5 Y entrando en 
el sepulcro vie- 
ron, sentado en 
la derecha, a un 
joven vestido 
con una larga 

túnica blanca, y 
quedaron llenas 
de estupor. 

6 Mas él les 
dijo: “No ten- 
gáis miedo. A 
Jesús buscáis, el 
Nazareno cruci- 

ficado; resucitó 

Lc 24,1-12 

Pero el pri- 
mer día de la 

semana, muy de 
mañana, volvie- 
ron al sepulcro, 
llevando los aro- 

mas que habían 
preparado. ? Y 
hallaron la pie- 
dra desarrimada 
del — sepulcro. 
3 Habiendo en- 
trado, no encon- 

traron el cuerpo 
del Señor Jesús. 

4 Mientras ellas 

estaban perple- 
jas por esto, he 
ahí que dos 
varones de vesti- 

dura resplande- 
ciente se les pre- 
sentaron. 5 Co- 

mo ellas estuvie- 
sen poseídas de 
miedo e inclina- 
sen los rostros 

hacía el suelo, 

ellos les dijeron: 
“¿Por qué bus- 

cáls entre los 
muertos al que 
vive? 6 No está 

aquí; ha resuci- 
tado. Acordaos 

de lo que os 
dijo, estando en 

Galilea: 7 que 
era  necesario 
que el Hijo del 
hombre + fuese 

175 

Jn 20, 1-18 

! El primer día 
de la semana, dema- 
drugada, siendo to- 
davía oscuro, María 
Magdalena llegó al 
sepulcro; y vió qui- 
tada la losa sepul- 
cral. 2 Corrió, en- 

tonces, a encontrar 
a Simón Pedro, y al 
otro discípulo a 
quien Jesús amaba, 
y les dijo: “Se han 
llevado del sepulcro 
al Señor, y no sabe- 
mos dónde lo han 
puesto”. 3 Salió, 

pues, Pedro y tam- 
bién el otro discípu- 
lo, y se fueron al 
sepulcro. 4 Corrían 
ambos, pero el otro 
discípulo corrió más 
a prisa que Pedro y 
llegó primero al 
sepulcro. $ E, in- 
clinándose, vio las 
fajas puestas allí, 
pero no entró. 6 Lle- 
g6 luego Simón 
Pedro, que le se- 
guía, entró en el se- 
pulcro y vio las fa- 
jas puestas allí, 7 y 
el sudario, que ha- 
bía estado sobre su 
cabeza, puesto no 
con las fajas, sino 

en lugar aparte, 
enrollado. 8 Enton- 
ces, entró también



de él. 9 Y de 
repente Jesús les 
salió al encuen- 

tro y les dijo: 
“¡Salud!” 

Y ellas acer- 

cándose se asie- 
ron de sus pies y 
lo adoraron. 10 

Entonces Jesús 

les dijo “No 
temáis. Id, avi- 
sad a los herma- 

nos míos que 
vayan a Galilea; 
allí me verán. 

Soborno de los 

soldados 

11 Mientras 

ellas iban, algu- 
nos de la guardia 
fueron a la ciu- 

dad a contar a 

los sumos sacer- 

dotes todo lo que 
había - pa-sado. 
12 Estos, reuni- 

dos con los an- 

cianos, delibera- 

ron y resolvie- 
ron dar mucho 

dinero a los sol- 
dados, 13 dicién- 

doles: “Habéis 
de decir: Sus 
discípulos vinie- 
ron de noche, y 
lo robaron mien- 
tras nosotros 
dormíamos. 14 Y 

si el gobernador 
llega a saberlo, 
nosotros le per- 
suadiremos y os 

no esta aquí. ved 
el lugar donde lo 
habían puesto. 
7 Pero 1d a decir a 
los discípulos de 
El y a Pedro: va 
delante de voso- 
tros a la Galilea; 
allí lo veréis, co- 

mo os dijo.” 
8 Ellas salieron 
huyendo del se- 
pulcro porque es- 
taban dominadas 
por el temor y el 
asombro; y no di- 
jeron nada a nadie, 
a causa del miedo. 
Jesús se aparece a 
los suyos 

9Resucitado, 
pues, temprano, el 
primer día de la 
semana, se apreció 
primeramente a 
María la Magda- 
lena, de la cual 
había echado siete 
demonios. 10 Ella 
fue y lo anunció a 
los que habían 
estado con El, que 
se hallaban afligi- 
dos y llorando. !! 
Pero ellos al oír 
que vivía y que 
había sido visto 
por ella, no creye- 
ron. 12 Después de 
estas cosas e 
mostró en el cami- 
no, con otra figu- 
ra, a dos de ellos, 
que iban a una 

entregado en 
manos de 

hombres pe- 
cadores, que 
fuese crucifi- 
cado y resu- 
citara el ter- 
cer día.” 

8 Entonces se 

acordaron de 

sus palabras. 
9 Y de vuelta 

al sepulcro, 
fueron a 

anunciar todo 
esto a los 

Once y a to- 
dos los de- 

más. 10 Eran 

María la 

Magdalena, 
Juana y Ma- 
ría la (ma- 

(madre) de 

Santiago; y 
también las 
otras con 
ellas referían 

esto a los 

apóstoles. 
1! Pero estos 

relatos apare- 
cieron ante 

los ojos de 
ellos como un 

delirio, y no 
les dieron 
crédito. 
12 Sin embar- 
go Pedro se 
levantó y co- 
Irió al sepul- 
Cro y, aso- 
mándose, vio 
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el otro discípulo, que 
había llegado primero al 
sepulcro, y vió, y creyó. 
9 Porque todavía no había 
entendido la Escritura, de 
cómo El debía resucitar 
de entre los muertos. 
10 Y los discípulos se vol- 
vieron a casa. 1! Pero 
María se había quedado 
afuera, junto al sepulcro, 
12 y vió dos ángeles vesti- 
dos de blanco, sentados el 
uno a la cabecera, y el 
otro a los pies, donde 
había sido puesto el cuer- 
po de Jesús. 13 Ellos le di- 
jeron: “Mujer, ¿por qué 
lloras?” Les dijo:: “Por- 
que han quitado a mi 
Señor, y yo no sé dónde 
lo han puesto”. 14 Dicho 
esto se volvió y vió a 
Jesús que estaba alli, pero 
no sabía que era Jesús. 
15 Jesús le dijo: “Mujer, 
¿por qué lloras? ¿A quién 
buscas?” Ella, pensando 
que era el jardinero, le 
dijo: “Señor, si tú lo has 
llevado, dime dónde lo 
has puesto, y yo me lo lle- 
varé”” 16 Jesús le dijo: 
“Mariam.” Ella, volvién- 
dose, dijo en hebreo: 
“Rabbuní”, es decir: 

“Maestro”. 17 Jesús le 

dijo: “No me toques más, 
porque no he subido 
todavía al Padre; pero ve 
a encontrar a mis herma- 
nos, y diles: voy a subir a 
mi Padre, y vuestro 
Padre, a mi Dios y vues-



libraremos con cuidado.” |granja. 13 Es- |las mortajas |tro Dios” 18 María 
15 Ellos, tomando el |tos también | solas. Y se | Magdalena fue, 

dinero, hicieron como les | fueron a anun- | volvió, ma- |pues, a anunciar a 
habían enseñado. Y se di- | ciarlo a los |ravillándose |los discípulos: “He 
tundió este dicho entre los | demás; — pero |de lo que |visto al Señor”, y lo 
judíos, hasta el día de hoy. | tampoco a ellos | había suce- |que El le había 

les creyeron. dido. dicho. 

280. Los discípulos de Emaús 
Lc 24,13-32 

13 Y he aquí que, en aquel mismo día, dos de ellos se dirigían a una aldea, lla- 
mada Emaus, a ciento sesenta estadios de Jerusalén. 14 E iban comentando entre 
sí todos estos acontecimientos. 15 Y sucedió que, mientras ellos platicaban y dis- 
cutían, Jesús mismo se acercó y se puso a caminar con ellos. 16 Pero sus ojos 
estaban deslumbrados para que no lo conociesen. 17 Y les dijo: “¿Qué palabras 
son estas que tratáis entre vosotros andando?” 18 Y se detuvieron con los rostros 
entristecidos. Uno llamado Cleofás, le respondió: “Eres Tú el único peregrino, 
que estando en Jerusalén, no sabes lo que ha sucedido en ella en estos días?” 
19 Les dijo: “¿Que cosas?” Y ellos: “Lo de Jesús el Nazareno, que fue varón pro- 
feta, poderoso en obra y palabra delante de Dios y de todo el pueblo, 20 y cómo 
lo entregaron nuestros sumos sacerdotes y nuestros magistrados para ser conde- 
nado a muerte, y lo crucificaron. 21 Nosotros, a la verdad, esperábamos que fuera 
El, aquel que habría de librar a Israel. Pero, con todo, ya es el tercer día desde 
que sucedieron estas cosas. ?2 Y todavía más, algunas mujeres de los nuestros, 
nos han desconcertado, pues fueron de madrugada al sepulcro, 23 y no habiendo 
encontrado el cuerpo se volvieron diciendo también que ellas habían tenido una 
visión de ángeles, los que dicen que Él está vivo. 24 Algunos de los que están con 
nosotros se han ido al sepulcro, y han encontrado las cosas como las mu1eres 
habían dicho; pero a Él no lo han visto.” 25 Entonces les dijo: “¡Oh hombres sin 
inteligencia y tardos de corazón para creer todo lo que han dicho los profetas! 26 
¿No era necesario que el Cristo sufriese así para entrar en su gloria?” 27 Y comen- 
zando por Moisés, y por todos los profetas, les hizo hermenéutica de lo que en 
todas las Escrituras había acerca de El. 28 Se aproximaron a la aldea a donde iban, 
y Él hizo ademán de ir más lejos. 29 Pero ellos le hicieron fuerza, diciendo: 
“Quédate con nosotros, porque es tarde, y ya ha declinado el día.” Y entró para 
quedarse con ellos. 30 Y estando con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo 
partió y les dio. 31 Entonces los ojos de ellos fueron abiertos y lo reconocieron; 
mas El desapareció de su vista. 32 Y se dijeron uno a otro: “¿No es verdad que 
nuestro corazón estaba ardiendo dentro de nosotros, mientras nos hablaba en el 
camino, mientras nos abría las Escrituras?” . 
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Mc 16,14 

14 Por últi- 

mo, 
se les 

apareció 
a los 

once 
mientras 

comían y 
les echo en 

cara su 
falta de 
te y 
dureza 

de corazón 

porque 
no habían 

creído a 

los que lo 
habían 
visto a 

El 
resucitado 

de entre 

los 

muertos. 

281. Jesús se aparece a los once 

Lc 24,33-43 

33 Y levantándose en aquella misma 
hora, se volvieron a Jerusalén y encon- 
traron reunidos a los once y a los demás, 
34 los cuales dijeron: “realmente resu- 
citó el Señor y se ha aparecido a Simón” 
35 Y ellos contaron lo que les había 
pasado en el camino, y cómo se dio a 

conocer de ellos en la fracción del pan. 
36 Aún estaban hablando de esto cuando 
El mismo se puso en medio de ellos 
diciendo: “Paz a vosotros.” 37 Mas 
ellos, turbados y atemorizados, creían 
ver un espíritu. 38 El entonces les dijo: 
¿Por que estáis turbados? Y, ¿Por qué se 
levantan dudas en vuestros corazones? 
39 Mirad mis manos y mis pies: soy Yo 
mismo. Palpadme y ved que un espíritu 
no tiene ni carne ni huesos, como veis 
que Yo tengo.” 40 Y diciendo esto, les 
mostró sus manos y sus pies. 41 Como 
aún desconfiaran, de pura alegría, y se 
estuvieran asombrados, les dijo: 
“¿Tenéis por ahí algo de comer?” 42 Le 
dieron un trozo de pez asado. 43 Lo 
tomó y se lo comió a la vista de ellos. 

Jn 20,19-23 

19 A la tarde de ese 
mismo día. El primero de 
la semana, y estando, por 
miedo a los judíos, cerra- 
das las puertas (de) donde 

se encontraban los discí- 
pulos, vino Jesús y, de 
pie en medio de ellos, les 
dijo: “Paz a vosotros.” 20 
Diciendo esto, les mostró 
sus manos y su costado; y 
los discípulos se llenaron 
de gozo, viendo al Señor. 
21 De nuevo les dijo: 
“Paz a vosotros; Como 
mi Padre me envió, así 
Yo os envió.” ?2 Y dicho 
esto, sopló sobre ellos, y 
les dijo: “Recibid el 
Espíritu Santo: 23 a quie- 
nes perdonareis los peca- 
dos, les quedan perdona- 
dos; y a quienes se los 
retuviereis, les quedan 

retenidos.” 

282. Incredulidad de Tomás 
Jn 20,24-29 

24 Ahora bien Tomás, llamado Dídimo, uno de los Doce, no estaba con ellos 
cuando vino Jesús. 25 Por tanto le dijeron los otros: “Hemos visto al Señor” El 
les dijo: “Si yo no veo en sus manos las marcas de los clavos, y no pongo mi dedo 
en el lugar de los clavos, y no pongo mi mano en su costado, de ninguna mane- 
ra creeré.” 26 Ocho días después, estaban nuevamente adentro sus discípulos, y 
Tomas con ellos. Vino Jesús, cerradas las puertas, y, de pie en medio de ellos, 
dijo: “Paz a vosotros.” 27 Luego dijo a Tomás: “Trae acá tu dedo, mira mis 
manos, alarga tu mano y métela en mi costado y no seas incrédulo, sino creyen- 
te.” 28 Tomás respondió y le dijo: “¡Señor mío y Dios mío!” 29 Jesús le dijo: 
“Porque me has visto, has creído; dichosos los que han creído sin haber visto.” 

30 Otros muchos milagros obró Jesús, a la vista de sus discípulos, que no se 
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encuentran escritos en este libro. 31 Pero éstos han sido escritos para que creáis 
que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y, tengáis vida en su nombre. 

283. Aparición junto al mar de Tiberíades 
Jn 21,1-14 

Después de esto, Jesús se manifestó otra vez a los discípulos a la orilla del mar 
de Tiberíades. He aquí cómo: 2 Simón Pedro: Tomás, llamado Dídimo; Natanel, 
el de Caná de Galilea; los hijos de Zebedeo, y otros dos discípulos se encontra- 
ban juntos. 3 Simón Pedro les dijo: “Yo me voy a pescar.” Le dijeron: “Vamos 
nosotros también contigo.” Partieron, pues, y subieron a la barca, pero aquella 
noche no pescaron nada. 4 Cuando ya venía la mañana, Jesús estaba sobre la ribe- 
ra, pero los discípulos no sabían que era Jesús 5 Jesús les dijo: “Muchachos, 
¿Tenéis algo para comer?” Le respondieron: “No” 6 Les dijo entonces: “Echad 
la red al lado derecho de la barca, y encontraréis.” La echaron, y ya no podían 
arrastrarla por la multitud de peces. 7 Entonces el discípulo, a quien Jesús amaba, 
dijo a Pedro: “¡Es el Señor!” Oyendo que era el Señor, Simon Pedro se ciño la 
túnica - porque estaba desnudo - y se echó al mar. $ Los otros discípulos vinie- 
ron en la barca, tirando de la red (llena) de peces, pues estaban sólo como unos 

doscientos codos de la orilla. ? Al bajar a tierra, vieron brasas puestas, y un pes- 
cado encima, y pan. 10 Jesús les dijo: “Traed de los peces que acabáis de pescar.” 
11 Entonces Simón Pedro subió (a la barca) y sacó a tierra la red, llena de ciento 
cincuenta y tres grandes peces; y a apesar de ser tantos, la red no se rompió. 12 
Les dijo Jesús: “Venid almorzad.” Y ninguno de los discípulos osaba preguntar- 
le: “¿Tú quién eres?” sabiendo que era el Señor. 13 Aproximóse Jesús y toman- 
do el pan les dio, y lo mismo del pescado. 14 Esta fue la tercera vez que Jesús, 
resucitado de entre losa muertos, se manifestó a sus discípulos. 

284. El primado de Pedro 
Jn 21,15-17 

15 Habiendo, pues, almorzado, Jesús dijo a Simón Pedro: “Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas tú más que éstos? Le respondió: “Sí, Señor, Tú sabes que yo te 
quiero.” El le dijo: “Apacienta mis corderos.” 16 Le volvió a decir por segunda 
vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Le respondió: “Sí, Señor, Tú sabes que te 
quiero.” Le dijo: “Pastorea mis ovejas” 17 Por tercera vez, le preguntó: “Simón, 
hijo de Juan, ¿me quieres?” Se entristeció Pedro de que por tercera vez le pre- 
guntase: “¿Me quieres?, y le dijo “Señor, Tú lo sabes todo. Tú sabes que yo te 
quiero.” Le dijo Jesús: “Apacienta mis ovejas.” 

285. Sobre Pedro y Juan 
Jn 21,18-23 

18 “En verdad, en verdad, te digo, cuando eras más joven, te ponías a ti mismo 
el ceñidor, e ibas adonde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás los brazos, 
y otro te pondrá el ceñidor, y te llevara adonde no quieres” 19 Dijo esto para indi- 
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car con qué muerte él había de glorificar a Dios. Y habiéndole hablado así, le 
dijo: “Sígueme.” 20 Volviéndose Pedro, vio que los seguía el discípulo al cual 
Jesús amaba, el que, durante la cena, reclinado sobre su pecho, le había pregun- 
tado: “Señor ¿quién es el que te ha de entregar?” 21 Pedro, pues, viéndolo, dijo 
a Jesús: “Señor: ¿y éste, que? 2? Jesús le respondió: Si me place que él se quede 
hasta mi vuelta, ¿qué te importa a ti? Tú sígueme.” 23 Y así se propagó entre los 
hermanos el rumor de que este discípulo no ha de morir. Sin embargo, Jesús no 
le había dicho que él no debía morir, sino: “Si me place que él se quede hasta mi 
vuelta, ¿Qué te importa a ti?” 

286. Aparición 

Mt 28, 16-20 

16 Los once discípulos fueron, 
pues, a Galilea, al monte donde les 
había ordenado Jesús. 17 Y al verlo 
lo adoraron; algunos, sin embargo, 
dudaron. 18 Y llegándose Jesús les 
habló, diciendo: “Todo poder me 
ha sido dado en el cielo y sobre la 
tierre. 19 Id, pues, y haced discípu- 
los míos a todos los pueblos bau- 
tizádolos en el nombre del Padre y 
del Hijo y el Espíritu Santo 20 en- 
señándoles a guardar todo cuanto 
os he mandado. Y sabed que Yo 
estaré con vosotros todos los días, 
hasta la consumación del mundo. 

en un monte de Galilea 

Mc 16, 15-18 

14 Por último se les apareció a los once 
mientras comían y les hecho en cara su falta 
de fe y dureza de corazón porque no habían 
creído a los que le habían visto a El resuci- 
tado de entre los muertos. 15 Y les dijo: “Id 
por el mundo entero y predicad el Evan- 
gelio a toda la creación 16 quien creyere y 
fuere bautizado se salvará; mas quien no 
creyere, será condenado. 17 Y he aquí los 
milagros que acompañarán a los que creye- 
ren: en mi nombre expulsarán demonios, 
hablarán nuevas lenguas, 18 tomarán las ser- 
pientes; y si bebieren algo mortífero no les 
hará daño alguno; pondrán las manos sobre 
los enfermos y los sanarán”. 

287. Ultima aparición en Jerusalén 

Lc 24,44,49 

44 Después les dijo: “Esto es 
aquello que Yo os decía, cuando 
es-taba todavía con vosotros, que 
es necesario que todo lo que está 
escrito acerca de MÍ en la Ley de 
Moisés, en los Profetas y en los 
Salmos se cumpla” 45 Entonces les 
abrió la inteligencia para que com- 
prendiesen las Escrituras. 46 Y les 
dijo: “Así estaba escrito que el 

Hech 1,3-8 

3 A los cuales también se mostró vivo des- 
pués de su pasión dándoles pruebas, siendo 
visto de ellos por espacio de cuarenta días y 
hablando de las cosas del reino de Dios. 

4 Comiendo con ellos, les mandó no apar- 
tarse de Jerusalén, sino esperar la promesa 

del Padre, la cual (dijo), oísteis de mi boca. 
5 Porque Juan bautizó con agua, mas voso- 
tros habéis de ser bautizados en el Espíritu 
Santo, antes de no muchos días... 
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Cristo sutriese y resucitase de entre 
los muertos al tercer día, 47 y que se 
predicase, en su nombre el arrepenti- 

miento y el perdón de los pecados a 
todas las naciones, comenzando por 
Jerusalén. 48 Vosotros sois testigos de 
estas cosas. 49 Y he aquí que Yo envió 
sobre vosotros la Promesa de mi 
Padre. Mas vosotros estaos quedos en 
la ciudad hasta que desde lo alto seáis 
investidos de fuerza.” 

6 Ellos habiéndose reunido, le pregun- 
taron, diciendo: “Señor ¿es este el tiempo 
en que restableces el reino para Israel?” 

7 Mas, El les respondió: “No os 

corresponde conocer el tiempo y ocasión 
que el Padre ha fijado con su autoridad; 
8 recibiréis, sí, potestad, cuando venga 
sobre vosotros el Espíritu Santo; y seréis 
mis testigos en Jerusalén, en toda la 
Judea, y Samaría, y hasta los extremos de 
la tierra”. 

288. La ascensión del Señor 

Mc 16,19 

Y el se- 

ñor — Jesús 
después de 
conversar 
con — ellos, 

fue arrebata- 
do al cielo y 
se sentó a la 

derecha de 

Dios. 

Lc 24,50-51 

50 Después 
los sacó hacia 
Betania. Alzó 
sus manos y los 
bendijo. 31 Y 
mientras — los 
bendecía, <e 

separo de ellos 
y fue llevado al 
cielo. 

Hech 1,9-11 

9 Después que les dijo esto, viéndolo ellos, fue 
elevado y una nube lo recibió (quitándolo) de sus 
ojos. 10 Y como ellos fijaron sus miradas en el 
cielo, mientras El se alejaba, he aquí que dos 
varones vestidos de blanco, se les habían puesto 
al lado, !! los cuales les dijeron: “Varones de 
Galilea. ¿por qué quedáis aquí mirando al cielo? 
Este Jesús que de en medio de vosotros ha sido 
recogido en el cielo, vendrá de la misma manera 
que lo habéis visto ir al cielo. 

289. Los discípulos se vuelven a Jerusalén 

Lc 24,52-53 

52 Y ellos des- 
pués de adorarlo, 
se volvieron a Je- 
rusalén con gran 

gozo. 33 Y estaban 
continuamente en 
el templo alabando 
y bendiciendo a 
Dios. 

Hech 1,12-14 

12 Después de esto, regresaron a Jerusalén desde el monte 
llamado de los Olivos que está cerca de Jerusalén, distante la 
caminata de un sábado. 13 Y luego que entraron, subieron al 
Cenáculo, donde tenían su morada: Pedro, Juan, Santiago y 

Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago de 
Alfeo, Simón el Zelote y Judas de Santiago. 14 Todos ellos 
perseveraban unánimes en oración, con las mujeres, con 
María la Madre de Jesús, y con los hermanos de Este. 
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290. La predicación de los Apóstoles 
Mc 16.20 

Y ellos marcharon a predicar por todas partes. Y el Señor cooperó y confirmo 
las palabras con los milagros que hacían. 

291. Epílogo 

Jn 20,30-31;21,24-25 

30 Jesús hizo en presencia de sus discípulos otros muchos milagros que no 
están escritos en este libro. 3! Estos se han escrito para que creáis que Jesús es el 
Cristo, el hijo de Dios, y para que creyendo tengáis vida en su nombre. 

24 Este es el discípulo que atestigua estas cosas y las ha escrito, y sabemos que 
su testimonio es verdadero. 25 Hay otras muchas cosas que hizo Jesús. si se escri- 
bieran una por una, creo que el mundo no bastaría para contener los libros que se 
podrían escribir. 
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